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			Prólogo

			Si observamos un árbol, un maravilloso árbol del bosque, tendríamos ante la vista unas cualidades y características evidentes de tamaño, forma y estructuras propias, las cuales son posibles gracias a lo que no es evidente ante nuestros ojos. Su raíz, al estar integrada en la tierra, nos es imperceptible; su follaje, su altura, sus flores y, si hay frutos, siguen siendo consecuencia de la estable y profunda raíz que lo nutre, sustenta y le da la opción de su existencia.Tiempo atrás, como semilla, al ser sembrada en la tierra, inició ese viaje hacia el interior del planeta que lo acogió de manera amorosa, para que fuera construyendo su permanencia y posibilidad adecuadas. Esta raíz busca en cada momento el sustento para todo lo que por encima de la tierra ha expresado.

			Aprovecho este símil del árbol, desde otra manera como el autor nos lo cuenta bellamente en el árbol de la vida durante la obra, para ejemplificar la vida humana en este planeta, siendo la raíz el aspecto espiritual indispensable y esencial, aunque desapercibido para muchos.

			Sin la raíz no hay tronco, que podría ser ejemplificado como la mente; o ramas, que serían móviles como las emociones, ni menos aún hojas, que serían nuestros órganos internos, donde ocurren todos los procesos de metabolismo, así como tampoco serían posibles las flores, nuestra apariencia exterior, ni menos los frutos, los alcances logrados en la vida.

			Por esto, toda experiencia humana depende de su realidad espiritual, siendo el sentido y origen de la existencia manifestada, como lo es la raíz en cada árbol, invisible a los ojos externos, pero evidentes a los ojos del corazón.

			Conocernos a nosotros mismos mediante la autobservación, aceptar nuestra realidad, amar la vida, liberar al ser, desintoxicar el cuerpo y nutrirnos de manera viva y responsable con el planeta, lleva a realizar el sentido de nuestra existencia, que es la trascendencia, una medicina del alma para cuerpos y almas.

			Esta bella obra, que usa la simbología de la geometría como orden implícito, que involucra sabiduría ancestral y experiencia propia, es una especial invitación a despertar del letargo en que estamos sumidos como humanidad, al de la consciencia objetiva que nos permita saber quiénes somos y servir con los dones que la vida nos ha otorgado en esta existencia.

			Así que este camino, con cada práctica de las meditaciones de los capítulos, nos permite recordar el sentido de la semilla del espíritu que ha de afianzar sus raíces en el Cosmos del cual somos parte, para que los frutos sean beneficios para los demás seres de todos los reinos de nuestra casa planetaria. Un bello y esencial viaje al que todos estamos invitados a disfrutar.

			Santiago Rojas Posada, Bogotá DC, marzo de 2021

		

	
		
			Introducción a la segunda edición

			Han pasado cinco años desde que la Medicina de la Autoconsciencia fue publicada en Madrid, España. Se han vendido muchos libros en España y en América Latina. Agradezco a todos los que han tenido la oportunidad de leer este libro y sobre todo a aquellos que lo han retroalimentado con algunos comentarios, sugerencias o recomendaciones. Lo más importante ha sido la gran receptividad tanto de pacientes como de terapeutas.

			Me parece importante resaltar que las ideas y enseñanzas fundamentales del libro no vienen de mí. Han sido una recopilación de lo aprendido de maestros espirituales, religiosos y científicos, así como de muchas experiencias a través de la meditación. Algunas historias y anécdotas han sido obtenidas de los mismos pacientes.

			Aunque los conceptos de la Medicina de la Autoconsciencia pueden parecer abstractos o confusos en un comienzo, se pueden ir comprendiendo mejor a medida que se ponen en práctica las recomendaciones básicas, como una nutrición viva, meditación diaria y control de las emociones, utilizando la tercera fuerza en nosotros. Con estos tres ingredientes se puede conseguir una vida llena de paz interior, amor y más significado, así como la solución a la mayoría de enfermedades de origen físico, emocional o mental.

			Aunque las librerías y el internet están prácticamente saturados de libros que fomentan el crecimiento personal, espiritual, la salud, la buena nutrición y la meditación, son muy pocas las personas que ponen en práctica estas enseñanzas.

			Por esta razón, leer cualquier libro que indique una ruta de escape a la vida cotidiana, llena de bullicio y estrés, es inútil, a menos que el lector pueda conectarse con las mismas enseñanzas y ponerlas en práctica en su propia vida.

			En la actualidad, hay un gasto excesivo para el tratamiento de enfermedades crónicas como las cardiovasculares y el cáncer, las cuales son a su vez las principales causas de mortalidad en la mayoría de países industrializados. Este gasto podría con facilidad disminuirse sustancialmente si se trabajara por una nutrición apropiada, así como fomentando hábitos para promover la compasión y el amor hacia uno mismo y hacia los demás seres vivos.

			En esta segunda edición de la Medicina de la autoconsciencia se han incluido nuevos conceptos aprendidos en los últimos años. Ojalá puedan ser de utilidad, tanto para los pacientes como para todas las personas que trabajan como sanadores o terapeutas.

			Bienvenidos a la Medicina de la Autoconsciencia.

		

	
		
			Introducción a la primera edición

			Estamos en una época donde el progreso tecnológico ocurre a velocidades nunca antes experimentadas. La tecnología, que parecía ciencia ficción hace unas décadas, es ahora realidad en muchos casos. La Medicina es una de las áreas donde precisamente el desarrollo científico se aplica con mayor interés, por lo cual esperaríamos que las enfermedades y el sufrimiento estuvieran desapareciendo, así como desaparecen los dispositivos de la tecnología que son reemplazados por el último modelo. Sin embargo, la enfermedad va más de prisa que el desarrollo tecnológico y no logramos alcanzarla.

			A pesar del avance científico y tecnológico que ponemos a nuestra disposición, las epidemias continúan, las infecciones y el hambre prevalecen en muchos países, millones de personas siguen sin agua potable ni acceso a servicios apropiados de salud, la brecha social se mantiene en aumento, las enfermedades crónicas se hacen más prolongadas y muchas personas viven más años, pero enfermas.

			Esto sucede en gran medida porque orientamos nuestra atención y energía a reparar máquinas humanas maltratadas, en lugar de prevenir el daño utilizándolas de manera razonable. Por otra parte, también se debe a la falta de un verdadero interés de quienes deciden las políticas en atención primaria en salud, sin desarrollar programas específicos para educar al público y prevenir las enfermedades más prevalentes en el planeta.

			La tecnología en salud se observa fácilmente en la medicina alópata ortodoxa, mientras que la que surge en medicinas alternativas suele con frecuencia pasar desapercibida. Sin embargo, es esta última la que se acerca más a la ciencia ficción y podrá con facilidad convertirse en la tecnología que utilizaremos con mayor frecuencia en un futuro cercano. Además, porque cada día aumenta el número de médicos, terapeutas y pacientes que buscan con una mente abierta nuevas opciones de prevención y diagnóstico, así como tratamientos menos invasivos y con menores efectos adversos.

			La Medicina es el arte de prevenir enfermedades, diagnosticar acertadamente dolencias y patologías que se presentan en los seres vivos, desarrollar un proceso de análisis acertado con la información recolectada e intentar el mejor camino de recuperación, tratamiento o rehabilitación. También debe incluir la ayuda apropiada para morir dignamente y sin temores, cuando el fin de la existencia se acerca.

			El fundamento de la Medicina debe ser, ante todo, respetar la vida misma y combatir el sufrimiento físico, emocional, mental o espiritual.

			La Medicina de la Autoconsciencia (MAC) puede ayudar a que estos objetivos se consigan mediante la búsqueda de niveles superiores de consciencia, tanto en el paciente como en el terapeuta, mediante el reconocimiento y la reconexión con nuestro verdadero Ser, que clama por salir de la mecanicidad y el sufrimiento.

			Con la MAC se pueden activar fuerzas desconocidas dentro de nosotros, que nos llevan a atraer situaciones, relaciones y pensamientos que proporcionan salud. En lugar de racionalizar el dolor y el sufrimiento, se puede conseguir bloquear esa tendencia arraigada a lamentarnos por el pasado, juzgar constantemente, buscar culpa en nosotros o en los demás y temer o imaginarnos con frecuencia el futuro incierto. Estos comportamientos dan origen a cicatrices y trastornos emocionales que a su vez ocasionan enfermedad, desequilibrio, sufrimiento y muerte.

			Con una perspectiva holística e integral, se puede conseguir un mayor compromiso para prevenir o enfrentar nuestras enfermedades y trascender las características materiales de un cuerpo físico-químico-biológico-cuántico, hasta alcanzar, observar y vivenciar los aspectos más sublimes de la existencia, incluyendo el ámbito espiritual y la consciencia más allá de la mente.

			Mientras la Medicina y la Ciencia mantengan el mismo patrón global de comportamiento que se lleva en la actualidad, pretendiendo mejorar la salud de las personas sin tener en cuenta el aspecto espiritual con una perspectiva integral, seguiremos víctimas de la enfermedad y el sufrimiento. Hay varios parámetros que nos indican que estamos yendo por el camino menos apropiado si lo que buscamos es una salud estable tanto física como emocional, así como un hábitat planetario equilibrado para garantizar la convivencia armónica entre los pueblos y entre el Hombre y la Naturaleza.

			Por otra parte, es completamente necesario trascender más allá de los sentidos, las emociones y la mente, para comprender nuestra verdadera Esencia y concentrar nuestros esfuerzos en los asuntos que en realidad podemos cambiar, con el fin de transformar nuestra vida en una experiencia significativa.

			Si lo que de verdad deseamos es un organismo saludable, necesitamos ciertos ingredientes básicos para lograrlo. Necesitamos por ejemplo una mente clara, un aparato emocional balanceado donde predominen las manifestaciones positivas como la paz y el amor, y un cuerpo en armonía con la naturaleza, el universo y el Cosmos, visible e invisible.

			Llegamos a este mundo a la suerte del Destino, en algún lugar teleológicamente preconcebido por el orden cósmico. La sociedad en la que nos toca crecer y desarrollarnos, al igual que los eventos a los que nos tenemos que exponer o confrontar a diario, se encargan de moldear nuestra biografía y poco a poco sale de esta fábrica social un individuo que garantizará la perpetuidad del sistema, que mantiene el engranaje dentro de los límites reconocidos. Es un sistema mecánico, automático.

			La manera como reaccionamos a esta biografía va generando una biología específica, que a su vez depende de la espiritualidad forjada según la cultura, la filosofía y la religión, que se cristalizan progresivamente en el aparato emocional, mental y físico de cada individuo.

			Si logramos conocer un poco más sobre esta máquina humana que adoptamos desde el nacimiento, así como de algunas de las leyes que la mantienen en funcionamiento, es posible entonces saber la manera de sostenerla dentro de una operabilidad apropiada y lograr algún día el estado de consciencia objetiva. El proceso para lograrlo puede chocar contra las normas de la maquinaria cultural y social establecida, lo cual se puede convertir para algunos en una limitante para alcanzar el autoconocimiento y desarrollo propuesto por la MAC.

			Un estado de bienestar no se consigue a menos que nosotros mismos, como terapeutas o como pacientes, alcancemos un nivel de consciencia en el cual decidamos con devoción, tenacidad, convencimiento y constancia, buscar el equilibrio emocional, mental y espiritual. Es importante que el médico o terapeuta vibre en armonía con la naturaleza y el Cosmos para que su nivel de consciencia funcione a favor de la salud de sus pacientes. La salud de un individuo depende, en primer lugar, de su propio nivel de consciencia, pero también influye el nivel del terapeuta, que trabaja para ayudarle a seguir el camino más efectivo.

			La MAC ayuda a que estemos en armonía para encontrar ese nivel de salud consciente. Un terapeuta con consciencia enferma difícilmente conseguirá llevar a sus pacientes a un estado de salud integral. La consciencia enferma puede manifestarse mediante adicciones, hábitos y conductas que van en contra de la salud. El tabaco, el alcohol, las drogas, la comida chatarra, carnes, lácteos y cafeína son ejemplos de sustancias que llevan a la adicción y actúan en contra de nuestra salud. Por supuesto que todo depende de la dosis, sin embargo, evitar estas sustancias conduce no solo a un estado de mejor salud física, sino que facilita la conexión necesaria para alcanzar el grado de consciencia que brinda bienestar y paz interior. La práctica de la MAC potencializa de manera sinérgica las acciones del terapeuta y el paciente, ayudando a que los objetivos de salud y bienestar se alcancen con mayor facilidad y de manera más duradera.

			Alcanzar la salud no se logra con quitar un tumor, una catarata o reemplazar un órgano; se consigue al armonizar el cuerpo, las emociones y la mente con el verdadero Ser que somos, para que nos desarrollemos satisfactoriamente mientras experimentamos la aventura de la vida.

			Con este manuscrito se pretende introducir un sistema que ha existido desde hace milenios y ha sido proclamado por sabios y maestros espirituales. El sistema busca integrar los centros instintivo, emocional y mental del ser humano y armonizarlos con la Esencia espiritual, para que de manera intuitiva busquemos la prevención de las enfermedades más frecuentes, realicemos el tratamiento apropiado de las patologías ya establecidas y consigamos una comprensión más profunda de la vida y la muerte para aceptar con un mayor nivel de consciencia, amor, paz y humildad, los eventos que nos suceden cada día mientras llega la hora de abandonar el cuerpo. Todo esto debe estar debidamente orientado para buscar un permanente contacto con nuestro aspecto espiritual.

			El proceso básico para introducirnos en la MAC tiene siete pasos que se describirán de manera sencilla y general, asociados a narraciones de experiencias basadas en las enseñanzas ancestrales y místicas, así como las adquiridas por el autor mientras vivía en el Medio Oriente, India, Estados Unidos y América del Sur, participando de las enseñanzas de la Kabbalah hebrea, el Eneagrama de la personalidad, el Cuarto Camino y en ‘The Truth Community’. También se basa en los fundamentos y experiencias forjados en la academia con la práctica de medicina alópata ortodoxa por más de treinta años y recientemente con la práctica de la Medicina Tradicional China (MTCh), homeopatía, terapia neural y otras terapias alternativas, como la microcorriente con frecuencias específicas y el láser en frecuencias cercanas al infrarrojo, que el autor ha estudiado y evidenciado su efectividad en muchas patologías, especialmente en aquellas que aquejan a la visión, como glaucoma, degeneración macular, ojo seco, defectos refractivos y enfermedades crónicas asociadas al ojo.

			El crédito de cualquier conocimiento es para los maestros, rabinos, sabios, docentes, instructores y pacientes, con un común denominador: la búsqueda de la salud y la autoconsciencia del ser humano para desarrollarse de manera armónica con el Cosmos, hasta alcanzar su unidad y lograr así una vida con significado. Sean bienvenidos a esta aventura de la Medicina de la Autoconsciencia.

		

	
		
			Capítulo 1 
Autobservación

			Ser o no ser, esa es la pregunta.

			Shakespeare

			Cuando tenía nueve años tuve un accidente al caer entre una reja con punzones de hierro. Un punzón quedó clavado en mi pierna y otro en mi abdomen. Me levanté con cuidado, observando la sangre salir entre mis pantalones. Mientras mis amigos y mi madre buscaban afanosamente la manera de ayudarme, tuve la tranquilidad para calmarlos y pedirles que me trajeran el libro de ciencias que tenía sobre mi escritorio. El último capítulo estaba dedicado a los primeros auxilios. Acostado sobre un sofá, un poco trastornado, revisé el capítulo y les indiqué lo que debían hacer para ayudarme a controlar el sangrado y llevarme a un hospital. Me suturaron las heridas en el Servicio de Urgencias y afortunadamente no hubo necesidad de una cirugía mayor. Este evento marcó una necesidad por estudiar Medicina y trabajar para evitar o disminuir el sufrimiento, tanto en mí mismo como en los demás. Sin embargo, aunque mi deseo fue entrar a la Escuela de Medicina al terminar la secundaria, el destino tenía otros planes en aquel momento.

			Antes de entrar a la universidad, viajé por el Medio Oriente, trabajé en un moshav y en un kibbutz cultivando tomates, pimentones y sandías en medio del desierto de Judea y ordeñando vacas, recolectando cítricos y lavando platos en un restaurante de Galilea. Aprendí la disciplina necesaria para sobrevivir en áreas de conflicto, compartí con amigos que estaban en el ejército quienes me enseñaron sobre sus armas de defensa y la manera de estar alerta, así como lo relacionado con las situaciones que pueden ser sospechosas de una posible invasión o ataque terrorista.

			Todas estas enseñanzas, sin saberlo, serían aplicables al trabajo de crecimiento espiritual, necesarias para expandir nuestra consciencia y conocer nuestra verdadera esencia. Las explicaré con detalle más adelante.

			Me di cuenta también que no hay nada difícil ni complejo cuando se hace con pasión, cuando tenemos nuestra atención concentrada en aquello que deseamos.

			Seguí mi viaje de exploración por Europa con un morral, un sleeping bag y un libro grueso, que era imprescindible en aquella época, llamado Let´s go Europe, the bible of the budget traveller. Este fue el equipaje de mi viaje en busca del Destino. Pasé tres años trabajando, viajando y aprendiendo de la vida.

			Cierto día, al final de una larga jornada, mientras caminaba cerca de la playa de Nahariya, al norte de Israel, tuve una ‘metanoia’. Fue una sensación instantánea de haber experimentado una conexión espiritual. Sentí que lo mío era definitivamente estudiar y trabajar por la salud. Al mismo tiempo, sentí que era alguien más dentro de mí quien me hablaba. Era otro ‘yo’ de mi propia personalidad. Esto lo aprendería varios años después en escuelas del Eneagrama y el Cuarto Camino donde estudié, en Colombia y Estados Unidos.

			En la escuela de Medicina aprendí muchas cosas, pero sobre todo me di cuenta de la fragilidad del ser humano, de las incontables enfermedades y trastornos que aquejan al cuerpo físico o a la mente. Leía muchos libros, no solo de bioquímica, anatomía y fisiología, sino también aquellos que consideraba que me podían ayudar a comprender mejor la existencia, el propósito de la vida y la manera de salir a flote en medio del dolor, la enfermedad y la muerte. Libros de historia, filosofía, psicología, crecimiento personal y espiritual, que marcaron una gran parte de mi aprendizaje.

			Después de muchos años, también comprendí que la Medicina me había enseñado solo una pequeña parte del conocimiento y necesitaba continuar la exploración del mundo que se me iba presentando, en especial de ese mundo interior, espiritual y secreto, con el fin de conocer de manera más amplia la verdadera naturaleza humana.

			Pasó otra década y, por fin con mi título de médico, tuve la oportunidad de proseguir el viaje y los estudios: estuve en una yeshivá en la ciudad vieja de Jerusalén y asistí a clases de Biblia y Kabalah durante varios años. Después, viajé por la India y algunos países árabes. Gracias a la facilidad que me otorgaba el trabajo de mi padre con las Naciones Unidas, pude pasar fronteras de países en conflicto sin ninguna restricción. Me di cuenta de que a ambos lados de las fronteras había seres humanos sin diferencias, con los mismos conflictos, los mismos deseos, las mismas necesidades. Las fronteras eran imaginarias, habían surgido desde la Personalidad. Podía existir una barricada a cada extremo, pero al cruzar la cerca de alambre todos los seres humanos eran iguales. Podía estar pintada la frontera en el mapa físico, pero no había fronteras en las emociones, el intelecto, ni en el plano espiritual.

			En cada lugar aprendí algo que fue construyendo dentro de mí un espacio de experiencias y conocimientos que me ayudó a trascender lo intelectual, hasta entrar en contacto con la Luz que nos guía de regreso a nuestro verdadero hogar.

			Me especialicé en Oftalmología y tuve la oportunidad de continuar el luminoso viaje de aprendizaje mientras vivía en California. Estudié en escuelas esotéricas sobre el Cuarto Camino, meditación, el arte del yoga, Tai Chi, Qi Gong y la manera de trascender a niveles superiores de consciencia, donde podía percibir la grandeza interior de todos los seres humanos que habitamos de manera transitoria este planeta Tierra.

			Seguí mi viaje por el mundo y aprendí de grandes Maestros acerca de la manera de liberarnos del dolor emocional, alimentarnos sin violencia, la manera de elevarnos y descubrir nuestra esencia, la manera de sobrepasar las barreras que aparecen a cada instante, mientras vivimos en este mundo material, dualístico, restringido y antagónico.

			Este nuevo aprendizaje me estimuló para volver a la universidad y estudiar medicina alternativa e integrativa. De esta manera, aprendí a combinar la medicina alópata tradicional con lo más selecto de la medicina natural, homeopatía, homotoxicología, terapia neural, microcorriente y Medicina Tradicional China, con su sabiduría ancestral. Actualmente aplico todas estas enseñanzas para ayudar a los pacientes, siendo testigo del gran valor de combinar diferentes abordajes terapéuticos.

			Todo este bagaje de aprendizaje y experiencias me ha llevado, con el tiempo, a la necesidad de organizar el conocimiento adquirido y ponerlo a disposición de aquellos que deseen también experimentarlo.

			Hay mucho por aprender. Hay mucho más por practicar. La teoría puede ser apasionante, pero de nada sirve si no llega a cambiar nuestro nivel de ‘ser’, si no se lleva a la práctica, si no buscamos nuestra esencia con pasión, hasta convertir en arte aquello que aprendemos con la ciencia. La clave para comenzar el viaje es saber observar.

			Autobservación

			Desde la antigüedad, los grandes Maestros de la humanidad han proclamado que vivimos prisioneros de nuestro ‘ego’ y que a menos que lo reconozcamos, es imposible buscar una liberación interior que nos lleve a conocer la Verdad. La autobservación nos permite, mediante un proceso especial y una práctica constante, darnos cuenta de que somos simples máquinas que reaccionan ante cada evento. Por ejemplo, ¿cómo reaccionaría una dama que planeó una reunión importante y gastó un buen tiempo arreglándose para ir con su mejor vestido y con un delicado peinado, pero al salir se encuentra con un torrencial aguacero? Puede pensar que la cita importante a la que se dirigía se puede ver afectada si se le desarregla el peinado, si se le moja el vestido o si la lluvia retrasa el viaje por el trancón en la autopista. Muy probablemente, en cuestión de microsegundos, le llegarán innumerables sensaciones de rabia, decepción, preocupación, etc., porque sucedió algo que no esperaba. Similar a este ejemplo, con frecuencia reaccionamos automáticamente a lo que nos sucede, pero casi nunca observamos desde una perspectiva ‘objetiva’ nuestras reacciones.

			Cuando practicamos la autobservación ‘neutral’, es decir sin juzgarnos, se producen ciertos cambios en nuestro sistema emocional y mental, que llevan a la ausencia de emociones negativas como enojo, preocupación o rechazo. La autobservación ‘objetiva’ es, por esta razón, el punto de partida para aprender a conocernos y paulatinamente lograr acceder a un nivel de consciencia donde la enfermedad y el sufrimiento se alejan para dar paso a momentos de paz y felicidad más permanentes.

			El instinto nos dicta de manera automática cuándo debemos huir o luchar. El sentimiento nos inclina hacia el placer o el sufrimiento, mientras que la mente nos mantiene en un diálogo constante, donde juzga o forma conceptos que con frecuencia llevan a más confusión. Solo cuando se entra en contacto con un nivel de consciencia superior se puede entender la vida y su propósito. Por esta razón se ha dicho que la mente es la pregunta y el espíritu la respuesta.

			Si deseamos con sinceridad conocer los misterios de la vida y darle un significado a la existencia, debemos trascender más allá de los sentidos, las emociones y la mente, hasta alcanzar un estado de percepción que nos ayude a comprender nuestro verdadero ser.

			La comprensión de uno mismo nos puede llevar a cambiar los hábitos que conducen a la enfermedad, para no reaccionar con emociones negativas, evitar la depresión, la ansiedad y el estrés, así como darnos cuenta de que el incesante diálogo mental suele generar más confusión intelectual y depleción de nuestra fuerza vital.

			La montaña del conocimiento

			Cuentan que en una antigua montaña vivía un hombre muy sabio y astuto, quien conocía la Verdad. Abajo en la llanura estaba la gran comarca con su rey, príncipes y muchos pobladores. Ocasionalmente surgía en alguno de los habitantes el interés por conocer esa sabiduría ancestral que el sabio cuidaba celosamente. Cuando esto sucedía, el buscador sentía un impulso irresistible por visitar el recóndito lugar donde habitaba el sabio y comenzaba un viaje por el camino que bordeaba el valle, ascendía lentamente por la ladera y se perdía en un recodo, para reaparecer detrás de la última montaña, en la lejanía donde se curva el paisaje. El recorrido podía tomar meses o incluso años. Cierto día, después de caminar por mucho tiempo, un buscador logró llegar hasta donde residía el sabio. Este condujo al nuevo discípulo hasta el borde de la montaña, sacó un espejito mágico y se lo entregó.

			-La Verdad no está en el paisaje, le dijo mientras señalaba el espejito, está en saber observarse.

			El buscador miró al espejo con ‘atención’ y apareció una imagen que le mostró su alma.

			-La Verdad, dijo el sabio, es que no eres quien se refleja en un espejo común, sino el alma que se observa en el espejo mágico que te puede proveer un Maestro. Ese que ves ahí, prosiguió el sabio, eres tú en Verdad. No eres el cuerpo, ni la mente, ni el corazón. Eres el ser grandioso que ahora te muestro y comenzarás a ‘re-conocer’ con el Trabajo que te indique, si decides aceptar.

			Cuando el buscador se dio cuenta de quién era en realidad, se le abrieron los ojos, el cuerpo resplandeció, sintió una paz interior indescriptible y su mente se silenció. El cansancio por el viaje se esfumó, al igual que la nostalgia por haber dejado atrás a su familia y amigos. No pensaba en nada, absolutamente en nada, únicamente sonreía mientras repasaba con su nueva visión el paisaje desde la montaña.

			Ceguera

			En el mundo hay aproximadamente 300 millones de personas con discapacidad visual, es decir, con pérdida de la visión por alguna enfermedad en los ojos. De manera sorprendente, la mayoría de los casos se debe a un defecto refractivo y, por lo tanto, se podría solucionar con un par de anteojos.

			Más grave y limitante que la ceguera física es la ceguera espiritual. La ceguera ocular nos impide ver lo físico, pero la ceguera espiritual nos impide ver la Verdad. Si no podemos ver el mundo físico tenemos una limitación importante, pero si no podemos ver la Verdad somos como muertos vivientes, caminando dormidos, sin propósito y sin sentido, como lo menciona Ouspensky basándose en las enseñanzas de Gurdjieff.

			Solamente necesitamos un par de anteojos espirituales para lograr ver con nitidez la realidad que trasciende el mundo físico y material. Estos anteojos los proporcionan la autobservación y la meditación. No hay peor ciego espiritual que aquel que no trabaja en sí mismo. En la práctica se aplica a la negación de los conceptos que puedan cambiar nuestra percepción de la vida, al miedo a que nuestras creencias se desplomen, al terror de no tener algo a que sujetarnos para concebir nuestra existencia y justificar nuestros actos.

			Para comenzar a ver más allá del mundo material es necesario darse cuenta de la banalidad de lo cotidiano, donde vivimos inmersos en medio de una serie de situaciones que nos mantienen hipnotizados, algunos dicen idiotizados, en el mesmerismo de las ocupaciones, relaciones y entretenimiento de la Personalidad.

			Un ciego ve los corazones

			En 1999 asistí a la conferencia dictada por un reconocido escritor colombiano. Estábamos sentados, a la espera, cuando entró el conferencista guiado por su acompañante, que lo sujetaba del brazo y lo ubicaba frente al podio. Era evidente que el conferencista había perdido la vista; un hombre mayor que irradiaba ese semblante tranquilo y apacible que se logra a veces con la edad. Comenzó a hablar de manera pausada, pero convincente y dijo: “...Hace unos años perdí la visión. Parecía algo terrible, sin embargo, ahora lo agradezco porque entonces aprendí a ver lo que no se puede ver con los ojos. Aunque no puedo verlos a ustedes al frente, sentados escuchando mis palabras, puedo ver sus corazones y los veo sonrientes y amables...”

			Estas palabras de Germán Arciniegas fueron reveladoras. Cuando solo vemos con los ojos, dejamos de ver lo que se puede ver con el alma. A veces tenemos que sufrir una calamidad para darnos cuenta de que hay algo más que el mundo físico, el mundo de las formas, los sentidos, las emociones y los pensamientos.

			Personalidad y esencia

			La base del autoconocimiento es la autobservación. Para poder autobservarse es necesario conocer algunos conceptos referentes a los dos componentes principales del ser humano: la Personalidad y la Esencia.

			La Personalidad es un concepto a veces confuso de comprender, porque precisamente vivimos controlados por ella y todo lo que hace, piensa y siente la Personalidad, lo consideramos como si fuéramos nosotros mismos. La Personalidad es la manifestación de nuestro aspecto emocional y mental, incluyendo las sensaciones y el intelecto.

			La Personalidad es la máscara que utilizamos para interactuar con los diferentes planos de consciencia. El ‘ego’ es el centro de la Personalidad.

			Gurdjieff y Ouspensky expusieron de manera muy conveniente una descripción de lo que es el hombre controlado por la Personalidad y que veremos más adelante. Si queremos buena salud es necesario que la Personalidad esté controlada. A mayor control, mayor consciencia, mejores elecciones saludables, mayor control sobre las emociones, la mente y el cuerpo.

			La autobservación es una acción que requiere practicarse de manera permanente para que obtenga resultados. No es mirarse al espejo para autobservar el cuerpo, es más bien mirarse en el espejo del espíritu para observar la Personalidad.

			La Personalidad fluctúa entre el centro instintivo, el emocional y el mental. La autobservación es el proceso mediante el cual, de manera objetiva, percibimos en qué centro está nuestra Personalidad en un momento determinado. Esto se hace sin tener una actividad de raciocinio ni proceso intelectual. Se hace observando con la Atención, no con los ojos, ni con el intelecto, ni tampoco sintiendo. La autobservación es un proceso donde se dirige la atención de manera que sea dividida una parte en la acción de un evento determinado y la otra en el observador. Es observar con objetividad lo que hacemos, sentimos, pensamos y, a la vez, lo que sucede a nuestro alrededor sin emitir un juicio.

			Cuando se realiza un adecuado proceso de autobservación no puede haber juicio ni emoción simultánea. No podemos observar a la Personalidad en un estado de miedo y a la vez juzgar o racionalizar el miedo. Si intentamos racionalizarlo o justificarlo se convierte en un proceso mental y en este caso es la Personalidad observándose a sí misma. Esto no es autobservación. En la autobservación la Personalidad debe estar callada, quieta, pasiva, debe ser observada, pero no puede participar en el proceso.
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